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No se desanimó del todo, sin embargo, 
porque tras de haber perdido seis cabras de 
igaal manera, compró otra, la séptima; sólo 
que tuvo el cuidado en esta ocasión de esco­
gerla muy nueva para que mejor se acostum­
brase á permanecer á su lado. 

¡Y qué hermosa era la cabrita del señor 
Seguin! ¡Oh! ¡Qué simpática con sus ojos 
apacibles, su piocha de alférez, sus pezuñas 
negras, lucientes; sus cuernos cebrinos, y sus 
pelos blancos y largos que la vestían como 
de un traje talar! Y luego, tan dócil, tan 
amable, dejándose ordeñar sin moverse, sin 
meter la pata en la escudilla: un primor ,de 
cab.rita. 

Tenía el señor Seguin detrás de su casa 
habitación, un teueno circuido de oxiacan­
los. Instaló allí á su nueva pensionista, la 
ató á una estaca en el punto más bonito del 
prado, cuidando especialmente, de dejarle 
mucha cuerda y acercársele, de tiempo en · 
tiempo, para saber si se portaba bien. La ca­
bra parecía feliz, comía de tan buena gana, 
que el señor Seguin estaba encantado. 

-¡Vayal-consideraba el pobre hombre-
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Poseo, al fin, una cabra que no se aburrirá 
~n mi casa. 

Pero el señor Seguin se forjaba ilusiones: 
tan se aburría la cabra, que ya había dicho 
alguna vez, mirando á la montaña: 

-¡Oh, qué bien se debe estar allá arriba! 
¡Qué placer el de retozar y andar saltando 
entre la maleza, sin esta soga maldita que le 
desuella á una el cuello! ¡Bueno será para el 
asno y para el buey rumiar su pasto en cual­
quier corral; á nosotras, las cabras, nos ha­
e falta espacio' .... 

Y á partir de ese momento, la hierba del 
cercado le pareció insípida, llególe el fastidio, 
enflaqueció; su leche disminuía de un modo 
notable. Lástima causaba verla todo el día 
tirando de la cuerda, con la cabeza vuelta 
hacia la montaña y dilatada la nariz, gritar: 
¡,Me! , tristemente. 

El señor Seguin conocía bien que algo le 
pasaba á su favorita, pero no sabía qué. 
Cierta maüana, cuando acababa de ordeñar­
la, volvióse ella y le dijo en su caló: 

-Oiga Ud, señor Seguin, yo me entristez­
co aquí mucho: déjeme ir á la montaña. 
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-¡Ah, Dios mío! ¡Ella también!-clamó el 
señor Seguin estupefacto. 

Y de la impresión, dejó caer la escudilla 
A poco, sentándose sobre la hierba al la 

do de la cabra: 
-¡Cómo, Blanquita! ¿Pretendes abandonar 

me? 
-Sí, señor Seguin. 
-¿Acaso te falta aquí buen pasto? 
-¡Oh, no, señor Seguin! 
-Tal vez te sientas atada muy 

¿Deseas que te alargue la cuerda? 
-No es eso, no es eso, señor Seguin. 
-Entonces ... ¿qué te falta? Qué quieres 

eh? 
-Quiero ir á la montaña, señor Seguin 
-¡Pero desventurada! ¿No sabes que e 

la montaüa está el lobo? ¿Qué harás cuan 
do se encuentren? 

-Le atacaré con mis cuernos, señor se: 
guin. 

-Vaya, vaya! El lobo se burlará de 
cuernos; á cabras mucho mejor encornadas 
que tú, se las ha comido. La vieja Sultan 
ya lo sabes, que vivía aquí el año pasado 

tos 

una señora cabra fuerte y brava; brava como 
un carnero, que peleó toda la noche con el 
lobo y al cabo ¿_para qué? Para que él la 
destrozara en cuanto apuntó la aurora. 

· -¡Caspitina! Pobre Sultana! Pero no im­
porta, seiior Seguin, déjeme ir á la rnontaiia. 

-¡Bondad divinal-exclamó el seiior Se­
uin. -¿Qué les han hecho á mis cabras') 

Todavía esta que me la va á comer el lobo. 
¡No ha de ser ... por mi vida! ¡Yo te salva­
ré á pesar tuyo, ingrata, pícara; y de miedo 

ue vayas á romper la cuerda, te encerraré 
en el establo, donde te quedarás para siempre! 

Y diciendo y haciendo, el Sr. Seguin se 
llevó á la cabra á una cuadra estrecha y obs­
cura, de la cual aseguró la puerta con alila­
ba y cadena. Pero ¡oh, des15racia! se olvidó 
,de la ventana y apenas hubo vuelto la espal-
4da, la prisionera se escapó. 

Hubo un regocijo general cuando la fugi­
tiva llegó á la montaña. Jamás los añosos 
pinabetes habían visto nada más particular. 
Fué recibida como una princesa; los castaños 
se inclinaban hasta el suelo para acariciarla con 
la punta '<le sus hojas; las retamas de oro se 
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• fin, toda la 

' . cuerda, ni estaca, m f:O 
rrer y triscar á su ant()j 

é$Case&ba el pasto, .... ¡Y q 
t ¡tiasta por encima de los 

erbá. fina, blanda, sabrosa, v 
plantas; ..• ¡otra que la del césp 
o!. ... ¿Y flores? ...•. ¡Babl. ••. 

campánulas azules, digitales de pü 
s cálices, una selva cuajada de f 

tilando sus jugos embriagantep. 
blanca cabrita, medio aturdida, se 

ali[ dentro con las piernas al 
ndose rodar por las pendientes, e~ 

i6n con las bojas caldas •Y las r.astall 
otinamente, de un salto, eoderezá 

re sus patas ¡Hopl ¡Alll va, a\11 va 
fiecba, alta la cabeza, á través de m 
y zarzales; ora sobre una eminencia 

el fondo de un barranco, de la der 
la izquierda; por arriba, por ab~o, po 

partes. Diriase que babia diez e 
el Sr, Seguin en la montaña. 

Nada le causaba miedo á la Blanquita; 
ranqueaba, de un brinco, g~des torrentes 
ue la salpicaban, al paso, de polvo húmedo 
de espuma; 'f entonces, empapada, cho• 
eando, iba, á extenderse sobre alguna roca 
lana y á secarse al sol. Una vez que avan­
ó hasta la orilla de una meseta, con una 
or de cltiso en los dientee, percibió abajo, 
uy abajo, en la llanura, la .casa del Sr, Se· 

uin con el cercado detrás; y eso la hizo reir 
asta llorar. 
-· ¡Qué pequeño esl-dijo-¿Cómo pude 
uantarme, encerrada alll dentro? 
¡Pobrecilla! Encaramada en aqu~na altura, 
crela grande, tan grande como . el mun­

ol 
Por lo visto, era un buen dla para la ca• 
·ta del Sr, Seguin. Hacia la h9ra de la sieB-
' corriendo de aquí para allá, vino á parar 
tre un rebaño de gamuzas que, con voraz 
incitante apetito, se hallaban talando una 
lil viña. Nuestra joven corredora de bata 
nea, hizo sensación; le cedieron el mejor 
ar en la viña. 
... De pronto, el viento refresca, Ja mon-
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